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1. ¿Es el trading una forma de ludopatía socialmente aceptada?


Hay prototipos de ludópatas “clásicos”: jugadores de casino en cualquiera de sus variantes, ya sea de blackjack, ruleta o tragamonedas, jugadores de póquer, y también apostadores de deportes y carreras de caballos. Hemos visto este a tipo de personajes en libros, películas, programas de televisión y, por supuesto, en la vida real. Porque el juego y las apuestas son una actividad común y divertida en la que se puede ganar dinero, pero también son una adicción muy común y grave que puede llevar las personas a situaciones trágicas como perder todas sus posesiones materiales, dinero, casa, coche, perder a su familia, matrimonio, amigos o vida social y, en última instancia, en situaciones límites, puede incluso poner en riesgo la vida.


Esta actividad que en términos médicos se describe como ludopatía no pareciera tener mucho que ver con las operaciones de trading en el mercado de valores, que se considera una actividad más seria donde se involucran habilidades. Socialmente el tradingse considera en general más como una forma de invertir que como una forma de apostar. Tradicionalmente, la actividad en la bolsa no estaba asociada con conductas compulsivas, aunque siempre se ha sabido que se trataba de una actividad con altos niveles de estrés y una adrenalina excepcional relacionada con la pérdida o ganancia de dinero que implica dicha práctica. A medida que la actividad se expande, el número de traders minoristas aumenta y las consecuencias negativas que experimentan muchos de ellos se tornan cada vez más evidentes. Últimamente, se ha comenzado a prestar atención a la posibilidad de considerar el trading excesivo como un tipo de adicción o ludopatía.


Todos guardamos en nuestro imaginario aquella visión del mercado de valores como un lugar lleno de locos donde los hombres de traje gritan mientras hablan por teléfono. La actividad ha cambiado mucho con la aparición de Internet, en primer lugar, pero también con los smartphones, las aplicaciones que ofrecen la posibilidad de operar sin comisión como Robinhood, y los apalancamientos inusuales que estas aplicaciones permiten. La era de la comunicación nos ha llevado a procesos muy rápidos, con miles y miles de estímulos, un mayor acceso y también muchas más formas de comparar, presumir o simplemente ver en vivo cómo una celebridad de Internet gana un millón de dólares en un buen día de trading.


La idea de obtener dinero rápido es ciertamente tentadora. ¿Quién no se arriesgaría a multiplicar su dinero? Y es aún más tentadora cuando tienes la oportunidad a sólo unos pocos clics de distancia, en una experiencia similar a la del juego. Por ejemplo, cualquier persona en el mundo (de dieciocho años o más) puede descargar una app, cargarle algunos dólares y comenzar a operar en cualquier mercado internacional. La posibilidad está al alcance de cualquiera.


¿Es el trading una forma de juego socialmente aceptada? ¿Cuándo se convierte el trading en una adicción similar a la ludopatía? Los estudios indican que el trading es más atractivo para los hombres jóvenes con altos niveles educativos, y cuando se trata de comportamientos similares a los que observamos en los trastorno del juego, las investigaciones confirman que estas personas sufren un desmedido deseo de éxito social. Para ellos, el trading comienza como una esperanza de ganar dinero, y mientras las emociones y la excitación se involucran, la “búsqueda de sensaciones” los lleva a continuar operando incluso cuando esto les causa un daño objetivamente verificable. Pero, ¿qué tan malo puede llegar a ser? Bueno, bastante malo. Además de las obvias consecuencias financieras, los traders excesivos también enfrentan problemas familiares, matrimoniales y sociales, y en algunos casos incluso tienen problemas con la ley cuando recurren al delito o a ciertas actividades ilegales para continuar financiando sus operaciones.


El trading, incluso en su forma más excesiva y compulsiva, aún no ha sido clasificado como un trastorno del juego, pero tanto el trading como la ludopatía comparten algunas similitudes, como veremos en las páginas siguientes. Las investigaciones demuestran que hasta ahora no se ha prestado suficiente atención a los efectos negativos del trading excesivo. ¿Se puede considerar al trading excesivo como un trastorno? Para responder a esto es necesario entender cómo funciona nuestro cerebro, y cuándo su sistema de búsqueda de recompensas puede ocasionar conductas compulsivas o adictivas.
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2. Un estudio científico sobre adictos al trading


En el estudio “Trading excesivo, ¿un trastorno del juego por derecho propio? Un estudio de casos sobre una cohorte francesa de traders con trastornos del juego”1, los autores describen ocho casos de pacientes de una unidad de trastornos del juego en Francia, que eran traders excesivos. Incluso cuando la muestra es pequeña (ocho casos no pueden considerarse una “población” apta para la elaboración de estadísticas), la descripción de los casos y el análisis desde el punto de vista psiquiátrico puede considerarse una contribución importante hacia una posible definición de un trastorno específico.


La pregunta inicial del estudio fue: ¿Es el “trading excesivo” un tipo de trastorno del juego aún no especificado? Estos ocho pacientes habían pedido ayuda en la unidad de trastornos del juego y todos eran traders (a diferencia de los apostadores o ludópatas en el sentido tradicional). Los autores especificaron que los trastornos del juego y el trading excesivo comparten similitudes en términos de diagnóstico, trayectoria y comorbilidades.


Además, algunos traders con un trastorno de tipo adictivo tenían perfiles de personalidad similares a los jugadores patológicos. En cuanto a la pérdida de control, ambos perdieron el control sobre el dinero invertido o apostado, tuvieron distorsiones cognitivas como memoria selectiva o falacias de racionalización. Una de las diferencias entre ellos fue que los traders excesivos estaban mejor adaptados socialmente y, por lo general, tenían un nivel educativo más alto que los apostadores tradicionales.


Las comorbilidades más comunes entre los casos de trading excesivo fueron depresión, trastorno por uso de sustancias, alcohol o nicotina, riesgo de suicidio y trastorno de ansiedad. Además, los comportamientos comunes entre ellos incluían una preocupación constante por el trading (pensar en experiencias pasadas, en la planificación de los próximos movimientos, pensar en cómo obtener más dinero para invertir, etc.), esfuerzos infructuosos por controlar, reducir o detener el trading, la búsqueda de compensación después de una pérdida (es decir, la necesidad de “desquitarse”), mentir a familiares, amigos u otras personas sobre su actividad de trading y poner en peligro su matrimonio o trabajo. Algunos de ellos registraron actividades ilegales (principalmente relacionadas con la obtención de más dinero para operar).


Uno de los parámetros utilizados para analizar el comportamiento excesivo del trader fue la UPPS-Impulsive Behavior Scale, que consta de un cuestionario de 45 ítems y establece cinco tipos de comportamientos impulsivos, que se describen de la siguiente manera: “Urgencia” (tendencia a involucrarse en comportamientos impulsivos en condiciones de afectos negativos), (falta de) “Premeditación” (dificultad para pensar y reflexionar sobre las consecuencias de un acto antes de realizarlo), (falta de) “Perseverancia” (incapacidad para permanecer concentrado en una tarea que puede ser aburrida o difícil), “Búsqueda de sensaciones” (tendencia a disfrutar y realizar actividades emocionantes, y apertura a probar nuevas experiencias que pueden o no ser peligrosas) (...) y “Urgencia positiva”, definida como la tendencia actuar precipitadamente ante un estado afectivo positivo intenso, transformando así la dimensión anterior de Urgencia en una Urgencia Negativa”.



OEBPS/image/TRADING-BURSATIL-Claude-Kramer600_fmt.png
CLAUDE KRAMER

TRADING

BURSATIL: = <
LANUEVA
LUDOPATIA | .

(Cdmo 12 pandemia del Covid 19 despertd una adicidn de
consecuencias inclusive mas peligrosas para el mundo.






